
El discurso de Michelle Williams y el desafío que enfrentamos

Por Deborah M. Piroch.

  

En pocos días, cientos de miles de estadounidenses provida convergerán en Washington, San
Francisco y otras ciudades de todo el país para marchar en apoyo del derecho a la vida de los
no nacidos. El tema de la Marcha por la vida en Washington de este año es "Empodera la vida:
Pro-Life es Pro-Mujer".

  

Me alegra que los organizadores de marzo hayan decidido enfatizar la conexión entre la causa
pro vida y el verdadero feminismo. El momento no podría ser mejor, tan pronto después de que
millones de personas vieron ese discurso vil y desgarrador de la actriz Michelle Williams en los
premios Golden Globe.

  

Después de ganar el Premio Globo de Oro a la mejor actriz en una miniserie o película de
televisión, Williams utilizó su discurso de aceptación para celebrar el "derecho a elegir".
Williams, que actualmente está embarazada, dijo que está "agradecida" por "haber vivido en un
momento en nuestra sociedad donde la elección existe, porque como mujeres y como niñas,
pueden pasar cosas a nuestros cuerpos que no son nuestra elección ”. Luego dijo que no
habría podido estar en su posición actual, ganando el premio que ganó , "Sin emplear el
derecho de una mujer a elegir".

  

Presumiblemente, Williams decía que en algún momento de su carrera había abortado, y que
cree que sino lo hubiera hecho no podría haber tenido éxito como actriz. Su discurso me
pareció trágico y profundamente revelador.
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El feminismo contemporáneo afirma estar luchando por la "igualdad" para las mujeres; y, sinembargo, aquí había una mujer en el escenario, en ese mismo momento alimentando unanueva vida dentro de ella, alegando que la capacidad de matar a uno de sus bebés anterioresera crítica para su capacidad de tener éxito. No veo cómo esto es igualdad. Para mí, se parecemucho al servilismo. De hecho, me parece que una verdadera feminista habría aprovechado laoportunidad para llamar la atención sobre el misógino inherente a la presión que con tantafrecuencia ejerce sobre las mujeres para que violenten sus propios cuerpos y los de sus hijosno nacidos simplemente para llegar la definición limitada de la sociedad de "éxito". Unacaricatura mordaz que hizo las rondas después del discurso de Williams mostró a la actrizagarrando su premio, diciendo "Gané". Junto a ella había una mujer acunando a su bebé reciénnacido diciendo: "No, Yo gané". Eso resume perfectamente el error de Williams.  Lamentablemente, cuando Williams confesó tener que terminar con la vida de su hijo paratener éxito en Hollywood, los VIP reunidos aplaudieron. Todo el episodio proporcionó un claroejemplo de la falta de sensibilidad que aún existe hacia la violencia del aborto y el cruel abrazodel asesinato para promover la prosperidad social y económica. También destacó cómomuchas de las "élites" en nuestra sociedad han abrazado con entusiasmo el aborto y estándispuestas a luchar hasta el final para proteger este "derecho". Esa brillante variedad depoderosos medios gigantes y multimillonarios aplaudiendo apasionadamente la muerte de unniño no nacido, eso es a lo que nos enfrentamos en el movimiento pro vida.    La paradoja de la marcha por la vida.  Cuando la Corte Suprema de los Estados Unidos legalizó unilateralmente el aborto en 1973,los estadounidenses provida conmocionados tuvieron que luchar para montar una resistenciaorganizada al nuevo régimen de aborto. Muchos de los líderes en el movimiento providatemprano asumieron que el aborto sería de corta duración y que se quedarían sin trabajo enunos pocos años, que es exactamente como lo querían. Claramente, la Corte Suprema habíacometido un error grave. Todo lo que era necesario era mostrarle al pueblo estadounidense larealidad grotesca del aborto y reunir a legisladores provida, y en breve Roe v. Wade seríarevocado, o se aprobaría una enmienda constitucional provida. Sin embargo, un año despuésde Roe v. Wade, con el aborto legal aun siendo la ley del país y preocupado de que elaniversario pasaría desapercibido, la abogada Nellie Gray reunió a algunos líderes provida,decidiendo organizar la primera Marcha por la Vida en Washington DC. Miles de Losestadounidenses provida ordinarios salieron a mostrarle a Washington que no tolerarían elasesinato legalizado de niños en nuestro país. Nellie, una guerrera provida que renunció a sutrabajo para trabajar a tiempo completo organizando la Marcha y presionando por la vida, dijouna vez: “Estaremos aquí hasta que derroquemos a Roe vs. Wade”, “¡Y créeme, vamos aanular a Roe contra Wade!”  La Marcha por la Vida que sucederá más adelante esta semana la cuadragésima séptimamarcha anual. Cuarenta y siete marchas que marcan cuarenta y siete largos años de lamatanza legalizada de los más inocentes entre nosotros. Hay una paradoja en el corazón deesta marcha: por un lado, su existencia continua es un trágico memorial del fracaso del puebloestadounidense en oponerse a una de las grandes injusticias de la historia; Por otro lado, elcrecimiento continuo y la energía juvenil de esta marcha son un faro de esperanza y untestimonio de cuánto ha logrado el movimiento provida frente a probabilidades aparentementeinsuperables.  Apostaría a que el primer año ninguno de los organizadores de la primera Marcha por la Vidaimaginó que 47 años después todavía estaríamos marchando a la Corte Suprema, exigiendojusticia para los no nacidos; Por otro lado, dudo que imaginaran que la primera protestaimprovisada sería seguida por décadas de marchas cada vez más masivas que seríanabordadas por presidentes, vicepresidentes e innumerables congresistas y apoyadas porpapas, o que la Marcha resultaría ser Un evento que inspiró a innumerables personas aresponder al llamado de Dios y dedicar toda su vida a la lucha contra la violencia del aborto. Dehecho, la Marcha resume la gran paradoja del movimiento provida: como la protesta anual demayor duración en Washington DC, la Marcha es una encarnación visible del movimiento dejusticia social posiblemente más antiguo, más grande y mejor organizado de la historia,compuesto por algunas de las personas más santas y sacrificadas que tendré el privilegio deconocer; y como la protesta anual de más larga duración, es un recordatorio de que una graveinjusticia ha hundido los dientes en el corazón de nuestro país y nuestra cultura, y que quedamucho, mucho más por hacer.  Dar todo y dejar la victoria a Dios.  Destaco esta paradoja, porque es precisamente esta paradoja la que debemos, en ciertosentido, tener en nuestros corazones si queremos tener éxito en esta lucha. A veces escucharáoradores provida que prometen que “terminaremos el aborto” en nuestras vidas. Esa es miesperanza y oración también. Y de hecho, ¡bien podemos hacer eso!  Por otro lado, no podemos subestimar la medida en que la Cultura de la Muerte se ha infiltradoen los cimientos mismos de nuestra cultura, infiltrándose en su torrente sanguíneo,reorganizando las estructuras y relaciones sociales para acomodar sus principios diabólicos.Dado esto, debemos ser cautelosos de poner nuestras esperanzas en una victoria rápida ofácil. Nuestro Dios es un Dios de milagros, y bien podemos ver el repentino colapso delrégimen de aborto cuando menos lo esperamos, tal como vimos la repentina caída del muro deBerlín en 1989, lo que significa la rápida desaparición de la Unión Soviética atea.  Por otro lado, debemos prepararnos para el largo asedio, y no medir nuestro éxito únicamentesi, por ejemplo, hemos logrado o no anular Roe v. Wade. Toda vida salvada del horror delaborto es una victoria inconmensurable, y todas las mujeres que perdonaron el pesar y la penade toda una vida son motivo de gratitud y celebración. Incluso si no hemos ganado la granvictoria que esperamos, el movimiento pro vida está ganando.  Todos los días de la semana, se están produciendo innumerables victorias provida, gracias a lapresencia de personas provida en centros de ayuda para el embarazo, fuera de las clínicas deaborto, y en los tribunales y las legislaturas de nuestro país donde, poco a poco, lo legal Seestá fragmentando el régimen de la Cultura de la Muerte, allanando el camino para las mayoresvictorias que con suerte marcarán el fin del aborto legal en nuestro país.  
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  Marcha por la vida / Foto: HLI / Deb Piroch    En una de las historias del Evangelio, una mujer organiza una fiesta para todos sus vecinoscuando descubre la moneda perdida. ¿Cuánto más tenemos motivo para celebrar cuando nosenteramos de las miles de vidas salvadas durante las campañas de 40 días por la vida, o delos innumerables hombres y mujeres postaborto que han encontrado curación espiritual ypsicológica gracias a los ministerios postaborto? ?  De hecho, hay un gran motivo de celebración y esperanza en este momento, con números deencuestas que muestran un creciente consenso provida en nuestro país, con unaadministración que ha apoyado con entusiasmo todas las iniciativas provida que se lepresentan, con un repentino exceso de jueces provida (incluidos, esperamos, en la CorteSuprema) nombrados por esa misma administración, y el sorprendente número de leyesprovida aprobadas a nivel estatal. ¡Alentador, las estadísticas muestran que el número deabortos está en mínimos históricos en este país! La única razón por la que cualquiera de estasvictorias es posible es por los inmensos sacrificios de tantos guerreros provida en los últimos47 años.  Aquí hay otra paradoja de la Marcha por la Vida: ¡Nos unimos para llorar la muerte de millonesde bebés no nacidos, y sin embargo, la atmósfera en la Marcha es una de una gran fiestaalegre! Esto es como debería ser. El movimiento provida es una banda de guerrerosdesgarbados y felices. Sabemos que la causa por la que luchamos es la correcta, sabemosque Dios está de nuestro lado y que la victoria está asegurada, y tenemos familias encrecimiento y vivaces con jóvenes alegres que no quieren tener nada que ver con el nihilismode nuestra época. Espero que esta semana te unas a mí y a muchos otros en una de estasgrandes celebraciones de la vida: ya sea en Washington, San Francisco o en uno de losmuchos pueblos y ciudades que albergan sus propios eventos locales. ¡Sal y deja que seescuche tu voz!  Por favor, Dios, no tendremos que hacer esto por otros 47 años; pero por ahora, necesitamosque todas las personas provida en este país se presenten a una Marcha por la Vida, para quenuestros legisladores, jueces y la élite poderosa sepan que incluso si nos obligan a hacerlodurante otros 47 años, nosotros estamos apasionadamente comprometidos con la causa y noignoraremos ni tendremos el deber de defender a los más vulnerables de nuestra raza. Noiremos a ningún lado, no nos rendiremos, hasta que el derecho a la vida de cada ser humanosea respetado en la ley y en la sociedad.    https://www.hli.org/2020/01/michelle-williams-speech-and-the-challenge-we-face/
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